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Introducción
La presente investigación busca interpretar las representaciones literarias del conflicto armado
colombiano en las novelas La multitud errante (Restrepo, 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007), a
través del análisis narratológico, para estudiar intratextualmente fenómenos como la errancia
forzada y la violencia, y su forma de incidir en la memoria colectiva la comunidad afectada.
Para ello en un primer momento, se buscará sistematizar un marco teórico sobre la base de las
categorías representación, memoria colectiva e imaginación política para estudiar los efectos del
desplazamiento forzado en el sistema de personajes. A partir de esta sistematización se realizará
el análisis de las obras en un primer momento desde la memoria colectiva y posteriormente en
clave de imaginación política.
Dicho análisis buscará en un primer momento, interpretar por medio del análisis narratológico
cómo La multitud errante (Restrepo, 2001) a partir de la interacción entre Ojos de Agua y Siete
por Tres, da cuenta de relatos sobre el desplazamiento forzado y la violencia a la vez que la forma
de recordarlos y, Los ejércitos (Rosero, 2007), a través del proceso de deterioro de Ismael Pasos
representan reconstrucciones de la errancia forzada que implican memorias colectivas del conflicto
armado en Colombia.
Finalmente, la investigación Argumentará las posibilidades políticas, en clave de imaginación
política, de La multitud errante (Restrepo, 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007) en perspectiva de
contribuir a una narrativa novelesca del conflicto armado en Colombia.
Para situar el problema de esta investigación es fundamental preguntar ¿Por qué investigar la
representación del conflicto colombiano en obras de la literatura contemporánea?, La multitud
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errante (Restrepo, 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007) son novelas que aluden y representan
sucesos reconocibles como parte de la dinámica del conflicto armado. La representación no
consigna fechas o datos históricos del conflicto, porque no se quieren vincular con verdades
referenciales. Entonces, la representación de Los ejércitos y La multitud errante narra sucesos que
afectan y siguen afectando a la sociedad colombiana. Será entonces, asunto de esta investigación
exponer la forma en qué las obras como propuestas estéticas representan la violencia, la errancia
fruto del desplazamiento forzado y la memoria.
Por consiguiente, no se pretenden la exposición historiográfica de sucesos o la comprensión
sociológica de la naturaleza del conflicto, por el contrario, desde el análisis de estas ficciones, la
investigación construye formas de aproximarse a los acontecimientos que refieren al impacto de
un conflicto que no ha sido esclarecido, y en este representar, ofrecer al lector una experiencia
distinta a la que brindan otros campos del saber. En esta lógica, la investigación se detiene en dos
obras ficcionales que representan, desde una sensibilidad estética y política, el conflicto armado
colombiano, e invitan a pensar la memoria colectiva.
Para adentrarse en esta tarea, el objeto de la investigación será identificar cómo en las narraciones
de La multitud errante de (Restrepo, 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007), se representa el
conflicto armado interno en Colombia a partir de la errancia forzada. Se expone la relación aquí
entre la violencia que produce la errancia y la función de la narración como obra que salvaguarda
la memoria de los acontecimientos a la vez que nos increpa sobre estos. Por consiguiente, se
pretende aquí describir el camino trazado por los narradores, como un movimiento que expone
vivencias y reconfigura los lugares por los que atraviesan los personajes a partir de relatos que
registran las formas en que se deteriora una persona en el marco del conflicto.
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El conflicto armado en Colombia ha impactado de forma directa o indirecta a la mayor parte de la
población, el Grupo de Memoria Histórica en el informe ¡Basta ya! afirma que entre 1º de enero
de 1958 y el 31 de diciembre de 2012, 220.000 personas han sido víctimas mortales del conflicto
armado, de las cuales alrededor del 85% son civiles no combatientes (Centro nacional de memoria
histórica, 2013, p. 31). No solo se trata de un conflicto de vieja data, sus efectos han involucrado
y transformado la cotidianidad del país. Pensar sus efectos e implicaciones ha sido tarea de las
ciencias sociales recurrentemente, sin embargo, esta investigación propone centrarse en cómo se
narra en La multitud errante (Restrepo, 2001) y Los ejércitos (Rosero, 2007), el conflicto y cuáles
son los impactos de estas narraciones en la imaginación política.
Las obras literarias no tienen como finalidad esclarecer las causas o medir el impacto social del
conflicto, esto sería tarea de otras áreas del saber, pero sí se logra con esta investigación
aproximarse al cómo se representan las formas en que los ciudadanos son afectados por un
contexto social marcado por la violencia. Entonces, desde la literatura y la filosofía se logrará
realizar una contribución fundamental con relación a pensar las implicaciones sociales de la
memoria.
Por lo tanto, escoger la ficción como posibilidad narrativa de la memoria, se hace desde la
comprensión que la obra representa situaciones que problematizan la relación con la historia
reciente. Retoma acontecimientos que han sido quiebres, traumas y dolores en el tejido vital de
gran parte de la ciudadanía y si bien, la narración no podrá regresar el tejido a su estado original,
permitirá preguntarse qué puede hacerse al respecto o cómo podría tejerse de otra manera para que
estos no pasen inadvertidos. En este sentido Rueda, expone el conflicto como un asunto todavía
no resuelto, una herida abierta que no puede ser analizada desde la distancia propia de la historia,
porque los afectos e implicaciones siguen latentes:
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Se trata de un momento en la historia de Colombia sobre el cual aún no existe una versión
definitiva. Una de las razones es que algunos grupos guerrilleros surgidos durante esa época
continuaron activos y constituyeron la base de la cual surgieron las grandes guerrillas que
a finales de los años noventa se fortalecieron y revivieron la guerra generalizada en el país,
en un enfrentamiento con el ejército y los grupos paramilitares ahora intensificado por la
presencia del dinero del narcotráfico. Esto genera la noción de que el conflicto iniciado en
ese entonces aún no ha concluido y por ello no puede ser narrado como “historia”, es decir
como algo que pertenece al pasado (Rueda, 2004, p. 352)
Aporta aquí la literatura un modo de relación con los sucesos del conflicto armado, que contribuye
no solo a la visualización de los sucesos, también a la memoria de los mismo y, por consiguiente,
repercute en la forma de imaginarlos. Es decir, en términos políticos, el cómo se elaboran discursos
y prácticas en torno a dichas situaciones. Como los sucesos no han sido clausurados, el recuerdo
de estos no puede ser elaborado bajo la forma de la historia como señala Rueda y en este sentido
la novela tiene algo por decir desde sus ficciones.
Por ende, se buscará a partir de la lectura de las obras responder a la pregunta: ¿Cómo a partir de
la errancia y la memoria en La multitud errante (Restrepo) y Los ejércitos (Rosero) se construyen
representaciones literarias del conflicto armado en Colombia que integran memorias colectivas del
conflicto armado?
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Primer capítulo: Intersecciones entre la representación, la memoria colectiva y la imaginación
política.
1. ¿Qué es la representación?
¿Qué se entiende cuando se habla de representación?, para Aristóteles la mimesis es propia de los
hombres, a partir de ella se aprende y se relaciona con el mundo. En ese sentido, lo acaecido tiene
sus formas de representación en el drama (Aristóteles, 1974). Este modo de entender la
representación, nos permite situarlo en la función esencial de la narración, en tanto que permite
imitar aquello que sucede y de esa manera ampliar su marco de posibilidades.
Pretende así esta investigación desentrañar la relación entre la ficción y la memoria colectiva. Para
describir a qué se hace referencia con narración, se realizará un recorrido por los aportes de
Chatman a la construcción de la teoría narrativa. Esto permitirá evidenciar aspectos formales que
hacen a los relatos narrativos.
En primer lugar, cuando se denomina un texto como narrativo se hace referencia a un acto
comunicativo. En estos se quiere relatar una serie de acontecimientos que dan cuenta de algo que
sucedió. Así mismo, en dicho acto se involucran dos partes: “un emisor -en los que debe
distinguirse, el autor real, el autor implícito y el narrador- y un receptor -en los que debe
distinguirse el público real, el público implícito y el narratario-” (Chatman, 1990, p. 29).
En el desarrollo de la narración se combinan dichos aspectos, presentándose de forma particular
en cada uno de los textos. Ahora bien, el conjunto de elementos que son contados por el narrador
a su destinatario es denominado como relato, Chatman lo menciona como: “la historia es, en cierto
sentido, la sucesión de sucesos que presuponen el conjunto total de todos los detalles concebibles,
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es decir, aquellos que pueden ser proyectados por las leyes normales del universo físico” (1990, p.
29).
Chatman hace un especial énfasis en el relatar, como disponer y ordenar los sucesos de forma tal
que lo relatado sea comunicable, esta intención de comunicar marca la función y finalidad del
relato. Ahora bien, no debe confundirse la historia citada en Chatman con la historia como ciencia.
Por el contrario, la categoría más cercana sería relato, a razón de su cercanía con ficción en cuanto
representación de la realidad. No obstante, dicha representación, no configura una aproximación
naturalista de lo narrado, como si se tratara de una copia fidedigna y asimismo no podría afirmarse
que se trata de una ficción inconexa en el sentido más reduccionista de la expresión.
Para entender cómo la ficción se aproxima a la realidad en términos de ser una representación de
lo acaecido y a la vez proponer un horizonte nuevo de posibilidad. Se recurre a la fenomenología
de la lectura en Iser. Conservando los términos del autor, esto resulta posible porque la lectura es
un proceso intersubjetivo que tiene repercusiones subjetivas. Es decir, sin desprenderse de la
posibilidad de posicionar al lector en un horizonte de sentido compartido a partir de los elementos
propios del texto, genera experiencias subjetivas en la conciencia del lector. Será de vital
importancia cuidar la forma en que Iser hace referencia a la conciencia porque esta categoría será
retomada para ser relacionada con la imaginación y en concreto, la imaginación política. (1976, p.
192).
Para describir la relación entre el acto de leer y la imaginación habrá anteriormente entender qué
entiende Iser por proceso de lectura. Para lo cual, se expone brevemente lo que para el autor
corresponde a la fenomenología de la lectura.
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A saber, en un primer momento Iser define la concomitancia del acto de leer y la estructura del
texto: “La estructura del texto y la estructura del acto, consecuentemente, constituyen los
complementos de la situación de comunicación, que se realiza en la medida en que el texto aparece
en el lector como correlato de la conciencia” (1987, p. 175)
El acto del leer se desarrolla no solo como una decodificación de los signos del texto, para Iser la
lectura es ante todo una sucesión intencionada de frases como elementos que comparten una
intención comunicativa. Ahora bien, en este sentido las frases interactúan de diversas maneras, no
solo de forma procesual como podría esperarse. Ante esta perspectiva, el autor concluye que la
lectura como acto se constituye en una red que, si bien se posiciona sobre un marco intersubjetivo,
la experiencia es individual a la vez que se multiplica en la conciencia que la percibe.
Por consiguiente, se retoma la apuesta de la fenomenología de la lectura, para entender qué ocurre
cuando se lee una representación y en este caso, si es integrable la imaginación a la conciencia.
Entonces, las representaciones como reconstrucciones de lo sucedido en el marco del conflicto
armado interno en Colombia son intenciones comunicativas y referenciales a una realidad que es
experimentada por la sociedad civil de forma heterogénea.
Ha sido mencionado anteriormente, el enfoque que tendrá la investigación y a partir de la
narratología se retomará el enfoque actancial para determinar la forma en que se estudiarán Los
ejércitos y La multitud errante. Entonces, ¿en qué consiste el modelo actancial?
El modelo actancial no separa las acciones de los personajes, en este sentido ubica un relieve
fundamental sobre las acciones que estos realizan y sus implicaciones con la trama. “Presenta la
ventaja de ya no separar artificialmente a los personajes y la acción, si no de revelar la dialéctica
y el paso progresivo de uno al otro” (Saniz, 2008, p. 92). Resulta fundamental para la investigación
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señalar que se seguirá este enfoque al aproximarse a las narraciones de Ismael Pasos y Siete por
tres debido a que, de esta manera, se hace evidente los efectos del conflicto sobre sus historias y
cómo a partir de dichos quiebres, los personajes construyen un camino que narra de alguna manera
aquello acaecido en sus historias.
Este enfoque nos permitirá denotar el rol de los elementos en interacción dentro de la narración,
es decir, el rol que cumplen y cuáles son sus efectos. Por consiguiente, cuando se hable de un
personaje siempre se realizará en términos de actante, centrando la mirada en las acciones que
estos realizan y los efectos que tienen en la posteridad del relato. En este punto es fundamental
construir una aproximación lo suficientemente clara sobre historia, relato y discurso:
Historia porque se refiere a una cierta realidad, situaciones que pudieron haber ocurrido en
algún momento, personajes que de alguna manera se confunden con personas de carne y
hueso; y, discurso, porque se requiere de un narrador que dispone la forma en que se cuenta
la historia y de un lector que la recibe, es decir, el discurso ordena o estructura los elementos
de la historia (Cruz, 2013, p. 86).
Se distinguen así tres niveles, la Historia como elemento del cual de alguna manera se hace
referencia o representación a través de la narración, el relato como tejido que se construye a partir
de las acciones de los personajes y el discurso como forma en la que se ordena el relato.
Al ser abordado desde el enfoque actancial, la historia de Ismael Pasos se analiza a partir de las
relaciones de colaboración u oposición que se establecen en la interacción de los personajes,
sujetos u objetos. A partir del siguiente ejemplo, se ejemplificará el enfoque actancial que será
retomado posteriormente en la investigación para analizar narratológicamente la obra:
—Está usted encaramado en ese muro todos los días, profesor, ¿no se aburre?
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—No. Recojo mis naranjas.
—Y algo más. Mira a mi mujer.
El brasilero y yo nos contemplamos un instante.
—Por lo visto —dijo él—, sus naranjas son redondas, pero más redonda debe ser
mi mujer, ¿cierto? (Rosero, 2007, p. 8).

Como se puede observar en el fragmento, el profesor es increpado en la narración por El brasilero,
a razón de la forma en que establece una de deseo con su mujer sin ser visto por esta. La relación
sujeto-objeto determinada por la acción de ver, puede ser adoptada por otros personajes durante la
narración, lo que moviliza el relato es justamente la acción de mirar. De igual manera, el vínculo
de oposición entre El profesor y El brasilero está determinado por la intervención de este último
en la acción del profesor, siendo posible que en la narración se desplacen los personajes que
cumplen dicha función.
Finalmente, se concluyen aquí la forma en que se aproximará a las obras, siendo eje central la
posibilidad de analizar narratológicamente la obra a partir de comprender las funciones que
presentan los personajes de esta.
2. Cómo entender la imaginación política en las representaciones literarias:

Los ejércitos y La multitud errante construyen ficciones del conflicto armado, por consiguiente,
narran la manera en que sus personajes habitan y son desplazados a razón de la violencia
circundante. En el caso de Ismael Pasos se ve afectado por la intromisión de la violencia en su
espacio vital y fruto del dicho trauma, se moviliza en un no-lugar determinado por la búsqueda de
su esposa. Y en la situación de Siete por tres, su búsqueda lo ha llevado al hogar de paso donde
conoce a Ojos de agua, habitante de un no-lugar, la búsqueda de su madre. En ambos casos se
representan dinámicas del conflicto que profundizan en la afectación de este.
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Como ha sido mencionado, las obras representan el conflicto, en este sentido son formas de
imaginarlo. Y este acontecimiento, al tratarse de la construcción de marcos en los cuales se
evidencian comprensiones del conflicto armado interno, es un acontecimiento político. Por
consiguiente, la ficción es aquí política y esto conduce a configurar la categoría de imaginación
política como destino de las obras. Estas representaciones, Los ejércitos y La multitud errante en
el sentido anteriormente propuesto, afectan y construyen una memoria colectiva de los sucesos
referidos. ¿cuáles son las posibilidades de la literatura para incidir en la memoria colectiva del
conflicto? Para adentrarnos en esta pregunta se describirá qué se entiende por imaginación política.
En un primer momento, la imaginación alude a la capacidad que tienen los seres humanos para
representar sucesos, historias o imágenes que tienen o no relación con lo real. Sin embargo, en un
sentido colectivo la imaginación da cuenta del cómo representamos las posibles realidades
añoradas por una comunidad, esta cualidad política de la imaginación no debe ser confundido con
el imaginario. Mientras que la imaginación alude a una tensión con lo real, aquello que es en el
momento y cómo podría llegar a ser de otra manera, el imaginario representa la forma que tiene
una comunidad para valorar la realidad. A partir de esta discusión, se puede dilucidar que la
imaginación tiene un potencial con relación a la transformación y la implicación tal como señala
Peris:
Sorprende, de hecho, la escasa atención prestada al carácter social y potencialmente
transformador de la imaginación, habitualmente pensada desde la esfera individual y
vinculada a procesos de emancipación personal, más que a la posibilidad de producir un
quiebre en la forma en que construimos y experimentamos, políticamente, el mundo”
(Peris, 2018, pág. 2).
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Si bien, la imaginación implica un quiebre con la realidad, la representación es producto de esta y
en este caso, las obras literarias constituyen una forma de quiebre con la forma en que construimos
y experimentamos el mundo.
Para Assman la memoria cultural establece símbolos que representan lo significante para
determinada comunidad, en este sentido se construye límites y distinciones con otros grupos
humanos: “None of these things are simply ‘there’ – they provide a separation from ‘others,’ and
are linked to concepts and ideologies of preference and superiority” (134). Las formas de recordar
establecen una pertenencia fundamental al grupo y también distinciones para con los no
pertenecientes al mismo.
A partir de lo cual, podría decirse que, al utilizar el término de imaginación política, las formas de
representar el mundo generan un ‘nosotros’ y ‘otros’. Las obras construyen un nosotros, una
manera de situar la organización de los personajes al interior de la narración, personajes que dan
cuenta de una distinción clara con respecto a los otros. Como puede ser evidenciado en Los
ejércitos (Rosero, 2007), no son equiparables los actores de la sociedad civil a los grupos armados
que sitian el pueblo e inician la dinámica del desplazamiento interno.
Dado que se ha mencionado la relación entre la narración y la memoria, para continuar con la
discusión sobre las posibilidades de la literatura para representar el conflicto armado de forma tal
que contribuye a los procesos de memoria colectiva. Será fundamental responder antes, cómo se
relaciona la imaginación, la narración y la memoria. Esto con la finalidad de comprender si la
tensión de la transformación en la imaginación está relacionada con procesos de narración y
memoria.
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3. Consideraciones sobre la memoria colectiva:

Las ficciones constituyen respuestas a la pregunta realizada por Assmann: “what must we not
forget?”, entonces, las representaciones contienen elementos fundamentales para la vida colectiva.
Podrían cumplir una función simbólica, en tanto que refieren a una realidad que no está expresada
de forma explícita en su relato y que, sin embargo, resulta implicada a través de la narración por
un conjunto de elementos literarios sobre la experiencia de los persojes. A saber, preservar del
olvido aquello que merece ser recordado, para dar sentido a la identidad del grupo específico y
constituir su tradición. Al referirse a memory culture como la elección sobre aquello que debe ser
preservado del olvido en las narraciones se realiza un proceso intencional, no espontáneo, por eso
configura cohesión y pertenencia al conjunto determinado de tradiciones que hablan sobre la lógica
del grupo social. Sin embargo, para entender cómo las representaciones logran referir/simbolizar
será expuesto posteriormente las reconstrucciones, aproximaciones y perspectivas sobre el olvido
y la memoria como elementos de estas (Assman, 2011, pág. 16).
Para Assmann, un evento será recordado en la memoria colectiva cuando se identifica una
personalidad, un suceso o lugar, esto permite darle sentido a aquello que se recuerda a partir de
una verdad significante -significant truth- que construye el anclaje y sentido que tiene en el
rememorar de una comunidad determinada. A partir de esta afirmación menciona tres
características de la memoria, que son una tensión entre la conceptualización y la descripción de
la experiencia. Estas son, referencia al tiempo y lugar, referencia a un grupo y reconstrucción
(Assman, 2011, p. 24).
En primer lugar, la referencia al tiempo y lugar se construyen a partir de las relaciones que una
comunidad tiene con un espacio y temporalidad determinada. En estricto sentido, no se alude a
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considerar exclusivamente un lugar en sentido geográfico y un momento histórico puntual. La
memoria colectiva preserva alusiones a lugares y momentos que han sido cristalizados, porque son
de vital importancia para el grupo. Lo relevante es seleccionado para ser preservado porque
determina se encuentra relacionado al ser mismo del grupo en cuestión. Al respecto Assman
menciona: “Collective memory’s reliance on this concrete orientation creates points of
crystallization. The substance of memories is connected to time both through the adherence to
primal or outstanding events and through the periodic rhythms to which these memories refer”
(2011, pág. 24).
Con relación a la referencia al espacio y al tiempo, la narración a través del relato presenta
episodios que son fundamentales para comunicar la experiencia del narrador, este los selecciona y
ordena para que tengan un sentido y sean entendibles por parte del receptor. Por lo tanto, en el
rememorar y narrar que sucede en los procesos de construcción de la memoria colectiva circulan
relatos que resultan verosímiles para los miembros de una comunidad objetiva. No obstante, cómo
puede la ficción lograr tal finalidad. Será tema a abordar posteriormente entonces, responder a la
pregunta cómo es posible para la literatura a partir de la ficción que, no está inscrita en una
comunidad concreta, representar tiempos y lugares que pueden relacionarse con la experiencia de
tiempos y lugares específicos del conflicto armado.
En segundo lugar, la referencia al grupo, la memoria colectiva necesita portavoces que transmitan
los sucesos que son fundamentales recordar. A partir de ellos se transmite no la historia como datos
puntuales, sino la esencia misma del grupo, es decir, aquello que otorga significado a las imágenes
creadas por el grupo. Menciona Assman que Halbwachs utiliza el ejemplo de los escudos de armas
para representar como un grupo habla de sí mismo, describe sus cualidades y debilidades de forma
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simbólica a través de elementos que representan durabilidad y estabilidad. De esta manera, el grupo
establece una distinción con otros grupos, se presenta una distancia y se separa del otro.
En tercer lugar, el reconstructivismo, Assman menciona que los sucesos del pasado no pueden
ser preservados como tal, lo que lo lleva a considerar la afirmación que no hay hechos puros de
Blumenberg. Para describir tal afirmación utiliza el ejemplo de Halbwachs sobre los lugares santos
del cristianismo en Palestina, a saber, la utilización de lugares simbólicos que serían el monte
calvario y en especial, el desplazamiento de Galilea como región donde aconteció la vida de Jesús
a Jerusalén en función de dar una validación mesiánica en la lógica de la promesa
veterotestamentaria.
Here there are absolutely no “authentic memories,” because the trial and execution of
Christ took place without the disciples. At this point Jerusalem became central as
theological attention shifted to focus on the passion and resurrection of Jesus: these decisive
elements had to be reconstructed; thus everything that happened in Galilee was pushed into
the background as a prelude to the main evento. (Assman, 2011, p. 26).
Si la memoria reconstruye los sucesos sin la pretensión de preservar el hecho tal cual es, sucede
porque la verosimilitud del relato no radica en el registro fidedigno de los acontecimientos y, por
el contrario, se sustenta en su capacidad de ser verdad significante en términos de Asssman. El
autor retoma el siguiente ejemplo, ¿cuál es el lugar de la memoria de la muerte de Jesús?, aunque
es imposible precisar el lugar para la arqueología, es imprescindible ubicar un lugar visible al que
pueda referirse para hablar de este personaje y que a su vez la comunidad lo pueda establecer como
común. Se configuran aquí una suerte reconstrucción de los acontecimientos para reforzar a partir
de rituales la narración que ya está en la memoria colectiva y de esta manera garantizar su
estabilidad.
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La experiencia referida por el narrador se nos da a conocer a partir de una selección y a manera
representación. Por consiguiente, esta dinámica de la memoria colectiva será fundamental para
desentrañar la relación entre narración y memoria. Se propone entonces, tener en cuenta el ejemplo
propuesto del cristianismo para retomar la interacción de los elementos de la memoria colectiva y
su relación con la narración.
En un primer momento, a falta de lugares para estabilizar el recuerdo, la memoria es localizada y
esto permite que dure en el tiempo. Esta característica, permite situar la discusión con la literatura,
debido a que la localización realizada por esta no corresponde a un espacio físico y resulta entonces
valido preguntarse si su estabilidad también radica en lo simbólico. A saber, se retoma aquí el
carácter reconstructivo de la literatura, para hacer referencia a sucesos sin pretender situarlos al
tiempo que, permite la posibilidad de localizarlos y generar estabilidad para el colectivo.
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Capítulo 2: Representaciones de la memoria colectiva del conflicto armado en
La multitud errante.
Este capítulo interpretará La multitud errante (Restrepo, 2001) como representación literaria
del conflicto armado que integra memorias colectivas en su carácter ficcional para construir
narrativas sobre el desplazamiento forzado y la errancia. Se expone aquí desde la narratología una
respuesta a la pregunta: ¿cómo la narración sobre Siete por Tres integra memorias colectivas del
conflicto armado para construir una representación narrativa del mismo?, por consiguiente, en un
primer momento se pretende exponer la reconstrucción de la memoria familiar de Siete por tres
desde el modelo actancial, para interpretar la forma en que los relatos construyen una
representación que da cuenta de una forma singular de narrar el conflicto.
Siete por Tres es un personaje implicado en un conflicto del cual, no es actor fundamental,
como podrían serlo héroes, caudillos o bandoleros. Su implicación en el conflicto se caracteriza
por la presencia de la violencia en sus territorios, relatos acompañados por el desplazamiento
forzado, entendido como un suceso no deseado por ninguno de los personajes, un desprendimiento
involuntario del lugar vital.
1. Integración de la memoria colectiva en La multitud errante:
Esta monografía retoma la obra La multitud errante (Restrepo, 2001), desde la narratología y
el modelo actancial, para describir las implicaciones de la violencia en la narración realizada sobre
y desde Siete por Tres, a saber, primero su ‘nacimiento’ y primer encuentro con Matilde Lina;
segundo, el desplazamiento y posterior desaparición de Matilde Lina cuando Siete por Tres tenía
diez años; y tercero, el señalamiento de Siete por Tres como revolucionario y persecución por parte
del ejército.
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La narratología permite señalar que cualquier consideración realizada realizada sobre y desde
Siete por Tres, implica el reconocimiento de distintos niveles narrativos a lo largo de la obra, que
dan cuenta de formas particulares de referirse a los sucesos y a partir de la focalización, se trata de
la transición de distintos focalizadores. Percibimos entonces que, en la narración sobre Siete por
Tres es distinta cuando Ojos de Agua realiza recuentos sobre lo conocido a partir de testigos, la
percepción no es propia y, por consiguiente, el lector accede a partir de la memoria familiar
narrada. Por el contrario, cuando Siete por Tres habla sobre sí su percepción se genera a través de
cómo regresa sobre los acontecimientos experimentados.
Por ejemplo, sintetiza Ojos de Agua sobre el desplazamiento forzado lo siguiente: “Aquí y allá
se les fueron incorporando otras montoneras liberales que también vagaban al garete; nuevos
desplazados por desahucios y matanzas; más sobrevivientes de pueblos y campos arrasados”
(Restrepo, 2001, p. 35). La narración le es ofrecida a partir de la voz de Perpetua, siendo esta quien
le permite describir quiénes son los personajes integrantes de la errancia en la que participa Siete
por Tres Siete por Tres y, por consiguiente, su implicación en el relato es sobre lo sucedido, como
narrador externo y no desde el lugar de quien experimenta los hechos, asunto que resulta
importante para resaltar como en la alusión a estos hechos no hay una implicación del personaje.
Contrástese entonces, con el siguiente momento en el que se refiere a la mención de los mismos
sucesos por Siete por Tres: “- ¿Buscando qué, días y noches persiguiendo qué? - se pregunta ahora,
ante mí, Siete por Tres-. Nadie sabía bien, y yo, que era niño, menos. Recuerdo la esperanza que
abrigábamos entonces porque es la misma que abrigamos todavía: «Cuando la guerra amaine…»”
(Restrepo 2001, p. 36)
En primer lugar, sobre la focalización se trata de: “la relación entre la visión y lo que se «ve»,
lo que se percibe” (Greimas, 1966, p.108). Y, en segundo lugar, cómo se accede a dicha percepción
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en la narración. Por tanto, es importante precisar distintos tipos de focalización: “Pouillon y a
Todorov, plantea la focalización cero, la focalización interna y la focalización externa, que se
identifican con la visión “por detrás”, la visión “con” y la visión “desde fuera” (de Pouillon) y las
posiciones del narrador el que sabe más que el personaje, el que sabe lo mismo que el personaje y
el que sabe menos que el personaje (de Todorov)” (Sánchez, 92).
Entonces, si se pretende determinar, quién relata la narración de la obra de Restrepo, es
importante señalar que la obra inicia con la voz de Ojos de Agua: “¿Cómo puedo decirle que nunca
la va a encontrar, si ha gastado la vida buscándola?” (Restrepo, 2001, p. 13), su interés por Siete
por Tres inicia y fundamenta la narración. Ella desde su interés conduce la reconstrucción de la
historia, quien, al no conocer los sucesos de Siete por Tres, se aproxima a ellos a través de la
interacción con Perpetua testigo de la historia de Siete por Tres, quien reconstruye un relato que
permite aproximarse a la errancia del personaje.
Su implicación es caracterizada por Ojos de Agua en la siguiente precisión: “Y en este punto
habrá quien se pregunte cómo vine yo a saber cuáles fueron sus palabras exactas y el tono que
utilizó para pronunciarlas, a lo cual sólo puedo responder que simplemente lo sé; que sin conocerla
he llegado a saber tanto de ella que me otorgo el derecho de ser su vocera” (Restrepo, 2001, p. 28).
Como puede notarse intervienen aquí dos nociones fundamentales, que han sido expuestas en
el capítulo anterior, a saber, la noción de memoria colectiva y reconstructivismo en la imaginación
política. Por memoria colectiva se entiende un proceso de implicación, donde el nosotros se
caracteriza y se sitúa aquello que debe ser recordado por el grupo, para lo cual Halbwchs afirma:
“No basta con que haya asistido o participado en una escena de la que otros hombres eran
espectadores o actores, para que, más tarde, cuando la evoquen ante mí, cuando recompongan
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pieza a pieza la imagen en mi mente, de repente esta construcción artificial se anime y tome la
forma de algo vivo, y que la imagen se transforme en recuerdo” (Halbwchs, 2004, p. 28).
Se narra aquí un suceso rememorado tanto por Siete por Tres como por Perpetua ambos
confluyen en preservar en su memoria los registros de las afectaciones de la violencia, desde sus
perspectivas, narran que fueron desplazados por actos violencias a tribuidos a un grupo particular.
Sin que esto tenga un señalamiento de carácter jurídico, la narración aquí reconstruye sucesos que
aluden al conflicto nacional al cual refieren las obras y es en esta medida que dichas narraciones
construyen su implicación con la memoria de conflicto. Porque han representado la situación que
también es recordada por la sociedad civil colombiana.
Esto es mencionado a razón de encontrarse el análisis frente a una obra que interactúa con la
historia de Siete por Tres, no resulta ser su voz quien comparte los recuerdos de lo vivido a raíz de
sus experiencias con la violencia. No obstante, la reconstrucción que realiza Ojos de Agua
comprende la característica mencionada por Assman sobre el reconstructivismo en la imaginación,
para el cual la precisión en los lugares y momentos no es fundamental, debido a que el relato
procura preservar elementos que son vitales para la identidad del grupo. En este caso, la historia
misma que liga a Siete por Tres a Matilde Lina.
Para profundizar el análisis de la obra será importante señalar que las categorías de memoria y
reconstrucción son transversales a los distintos momentos retomados aquí. Debido a que las
acciones permiten reconstruir la historia de Siete por Tres y conocer a partir de la narración hecha
por Ojos de Agua, las implicaciones del conflicto en su historia. Al respecto Averis menciona tres
sucesos claves en la historia de Siete por Tres, marcados por la presencia de la violencia al interior
de su propia historia:
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As a consequence of the attack on the town on 1 January 1950, its survivors flee the site of
violence in fear of repeat attacks and in search of refuge, and amongst them, Siete por Tres
and Matilde Lina, who takes him under her wing. This is the first of three significant
episodes of violence which mark his life, the second being when army forces attack the
group of survivors, killing Matilde Lina when Siete por Tres is ten years old, and the third
involving an unspecified armed group running him out of town on suspicion of being a
guerrilla fighter (Averis, 2015, p. 304).
Con respecto a estos sucesos sobre los impactos de la violencia en el relato de Siete por Tres,
serán tenidos en cuentas como los puntos de gravitación del análisis narratológico. En
consideración, el recorrido de estos puntos estará acompañado de las descripciones desde la
narratología y sus implicaciones con la noción de memoria colectiva.
Obsérvese en un primer momento, el estado añorado de Siete por Tres: “Matilde Lina. «Siempre
a orilla del río, entre espumaderas y ropa blanca»: así la recuerda Siete por Tres y cuenta que
creciendo a la sombra de esa mujer de agua dulce supo que la vida podía ser de leche y miel”
(Restrepo, 2001, p. 29). El lector participa de la narración a través de lo dicho por un testigo (Ojos
de Agua), sobre lo rememorado por Siete por Tres, esto quiere decir que en la situación desde un
narrador externo, se reconoce al relación e importancia con Matilde Lina sobre quien recae el
deseo del personaje principal.
Posteriormente, dicha situación es irrumpida por la violencia que obliga al desplazamiento en
función de la supervivencia. No obstante, también debe mencionarse que este no es el estado inicial
de Siete por Tres, por el contrario el personaje ya estaba implicado en la dinámica de la violencia,
su origen es desconocido, solo se conoce la presencia de una advenidizo bebé: -“Qué dolor para
esos padres, desprenderse de su hijo. Sabe Dios de qué huirían, de qué lo quisieron salvar”- dijo
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Matilde Lina en voz alta, después de abrigarlo con una mirada larga en la que ya se notaba un
propósito de arraigo (Restrepo, 2001, p. 28). El conocimiento de Ojos de Agua a partir de su
reconstrucción: “La historia de su recuerdo, valga decir la trayectoria de su obsesión, empieza el
mismo día de su nacimiento, primero de enero de 1950. Aunque no exactamente nació, sino que
apareció en la población rural de Santamaría Bailarina” (Restrepo, 2001, p. 27).
Lo anteriormente mencionado permite hacer ver cómo los personajes, se desplazan por el
territorio no por voluntad propia, deja ver la narración que estos ya habitaban en la situación del
conflicto y sus historias de vida ya han sido afectadas por la misma. Ahora bien, la narración se
preocupa por reconstruir los lugares, los personajes y los sucesos, que integran la dinámica del
conflicto, contando historias que son comunes a los hechos registrados sobre el mismo. No
obstante, hace una opción por contar la historia desde las implicaciones que estos tienen en los
afectados. Así la obra opta por representar el recorrido de la memoria familiar a la memoria
colectiva de los afectados y no el registro de los grupos armados causantes de la violencia y el
desplazamiento. Tal como señala Averis con respecto a La multitude errante: “Restrepo disrupts
dominant paradigms of the representation of violence within the recent tradition of Colombian
literature: representing the impact of violence without explicitly representing violence itself”
(Averis, 2015, p. 306).
La narración reconoce el impacto y los quiebres de la violencia, pero su representación estética
no se centra en la representación de la violencia misma tan como señala Averis. Denota la opción
de la obra por imaginar la violencia desde la perspectiva de los implicados y generar la escucha de
las heridas de estos personajes. Se trata aquí de personajes que van más allá de los sucesos
puntuales de la violencia, la narración integra sus transformaciones, como deambulan y
transforman el espacio por el que circulan.
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En un segundo momento, la violencia irrumpe la vida de Siete por Tres y Matilde Lina,
haciendo referencia al conflicto entre liberales y conservadores: “La pólvora que hicieron tronar
aquella noche de nada valió, peor aún, parece haber surtido el efecto inverso. Como invitada por
el chisporroteo, la violencia penetró ese año arrasadora y grosera, y Santamaría, que era liberal,
fue convertida en pandemónium por la gran rabia conservadora” (Restrepo, 2001, p. 31). Este
suceso inicia el desplazamiento y la caravana de sobrevivientes en el que Siete por Tres,
permanecería unido a Matilde Lina, hasta el fatídico acontecimiento de su muerte. La referencia a
este acontecimiento será decisiva como oposición a Siete por Tres, establecido aquí el móvil de su
búsqueda incesante, son varias los momentos que reflejan la presencia de un trauma y la constante
búsqueda de la desaparecida.
El registro sobre la desaparición de Matilde Lina y el impacto de este en la historia de Siete por
Tres, proviene de la interacción entre Ojos de Agua y Perpetua:
A Matilde Lina la maltrataron, la arrancaron del niño y la llevaron arrastrada hasta algún
lugar del cual no se tuvo noticia -me dice la señora Perpetua, haciendo silbar las eses contra
esa prótesis dental que tanto la martiriza y la enorgullece. A partir de entonces el rastro de
Matilde Lina se borra del mundo de los hechos y se entroniza en las marismas de la
expectativa (Restrepo, 2001, p. 52).
Se ha mencionado que la desaparición de Matilde Lina cumple con el rol de oposición en el
relato de Siete por Tres, ahora bien, dicho señalamiento no solo alude a la resistencia que cumplen
estos sucesos en la historia, al tiempo, contribuyen a la construcción del personaje para llegar a ser
el refugiado que se encuentra en interacción con Ojos de Agua. Su expectativa, la razón de moverse
está en la búsqueda de Matilde Lina, cada desplazamiento realizado por el personaje puede
entenderse por el vector de la violencia o la esperanza del encuentro cono Matilde Lina. Dicha
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expectativa también es consecuencia de la violencia, debido a que la separación con Matilde Lina
responde a los estragos del conflicto en la vida de Siete por Tres y a su vez esta búsqueda incesante
a construido la historia del deambular.
En este caso, sería preciso mencionarlo el cómo de la erosión del personaje y esto para precisar
la manera en que la violencia cumple la función de oposición. Dicha erosión conduce al personaje
a un punto en el que se convierte en guerrero tal como es señalado sobre la caravana en la que se
desplazaba: “Éramos víctimas, pero, también éramos verdugos -reconoce Siete por Tres-”
(Restrepo, 2001, p. 35). Siete por Tres es un sujeto con agencia, participa en los distintos sucesos
desde aquello que considera correcto y pertinente, recuérdese la agresión de los policías al niño
que llevaba el almuerzo a su padre, para afirmar que representa la necesaria toma de posición frente
a lo sucedido a su alrededor. Se representa aquí la perspectiva frente a la implicación en las
dinámicas de la violencia, no se escapa de las responsabilidades, por el contrario, se complejiza la
implicación en los sucesos de la violencia.
El tercer momento sobre la implicación de la violencia en la historia de Siete por Tres está
determinado por la persecución de los militares a causa de su acción contra un soldado por agredir
a un niño: “Dicen que todo sucedió a la vez: el soldado que agrede al niño, Siete por Tres que se
encrespa de indignación y le encaja al soldado un puñetazo, la jauría de malleros que entra en
acción y desencadena el zafarrancho” (Restrepo, 2001, p. 77). Este acontecimiento le obliga a
marcharse con rumbo a la periferia, huyendo de la búsqueda que habían iniciado en su contra:
“Encájese un gorro y use manga larga, para disimular el maltrato, y póngase zapatos para que no
lo traicione el dedito suplementario. Atraviese el mar de barrios de invasión, sin parar ni abrir la
boca, y siga, siga subiendo” (Restrepo, 2001, p. 82).
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Este tercer suceso encamina a Siete por Tres al refugio de las monjas francesas en el que se
encontraría con Ojos de Agua, punto desde el cual se está narrando la historia y hecho desde el
cual es percibido el personaje. Es decir, en perspectiva de los sucesos que han sido conocido por
la interacción con Perpetua. La perspectiva, posiciona la reconstrucción de los acontecimientos
desde el registro que hace Perpetua de estos, hechos que son retomados gracias a la implicación
de Ojos de Agua en la vida de Siete por Tres.
Empero, la relación de los dos personajes principales no es gratuita, como ha sido mencionado
anteriormente Siete por Tres ha sido progresivamente el resultado de diversos desplazamientos a
razón de la violencia y en concreto, debe ser mencionado que desde el primer suceso hasta el
último ocasionado por la policía el rumbo que toma Siete por Tres no tiene un predeterminado, al
igual que tampoco ha sido planeado y es el resultado de la irrupción de la violencia, una violencia
ocasionada por móviles que en la narración Siete por Tres no tiene pronunciamiento alguno.
Finalmente, debe señalarse que la reconstrucción de los acontecimientos sigue el camino desde
los hechos rememorados por perpetua como memoria familiar de lo sucedido en Santamaría
Bailarina y la interacción de Ojos de Agua en lo poco que Siete por Tres ha dejado traslucir de sí
mismo. Particularmente, esta dinámica de interacción permite evidenciar cómo la obra reconoce
la imposibilidad de narración para los sucesos atroces y a su vez desde la implicación con las
personas, se estructuran otras escuchas caracterizadas por la consideración de la persona más allá
de la magnitud de la violencia. En este sentido, la representación de la violencia no lo interesa la
violencia en sí misma, tanto como mostrar la interacción e historia de un refugiado como lo es
Siete por Tres.
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Capítulo 3: Posibilidades políticas desde la i maginación en Los ejércitos
El presente capítulo busca analizar Los ejércitos (Rosero, 2007) desde la narratología para dar
cuenta de cómo el recorrido de Ismael Pasos por San José rememora los efectos de la violencia a
medida que vive su cotidianidad y posteriormente, se ve forzado a ser narrador de los impactos de
la violencia desde su propio deambular en función de encontrar a Otilia. A partir de exponer el
recorrido de Ismael, se busca interpretar las formas en las que la obra expone una utilización la
memoria familiar para construir el relato de Ismael Pasos al tiempo que representa sucesos y
dinámicas propias de la errancia forzada en tanto producto de la violencia dirigida contra la
población civil de San José. Por consiguiente, en un primer momento se trabajará las posibilidades
políticas de la obra, posteriormente se analizará la representación de la memoria colectiva y su
aparición en el contexto de guerra de San José desde la representación de la población civil, el
tiempo y el espacio, para finalmente concluir con las posibilidades políticas que la obra genera en
la novelesca del conflicto armado en Colombia.
1. Posibilidades políticas de Los ejércitos:
Se ha mencionado anteriormente, que al hablar de imaginación política se entiende la manera
en que se representa un fenómeno que afecta a la sociedad civil y a través de ello se localiza dicho
fenómeno en la memoria, dicho acontecimiento tiene una repercusión. La obra entonces constituye
un conjunto de posibilidades políticas marcadas por el reconstructivismo mencionado por Assman,
a saber, la imaginación apropia los acontecimientos y estructura una manera de referirse a ellos,
articulándolos en un relato. Por consiguiente, en el caso de las novelas representan memorias
dentro de lo ficcional.
Por lo tanto, al representar fenómenos como el desplazamiento forzado, la novela del conflicto
armado en Colombia genera interacciones con la memoria colectiva de acontecimientos que
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afectan a la sociedad civil. Como manifestación artística las obras han permitido construir un
espacio que permite comprender desde su literalidad aquellos fenómenos a los que se refieren,
como lo son las manifestaciones del desplazamiento forzado en la historia de Ismael Pasos,
personaje errante en su propio pueblo a causa de la violencia de los ejércitos.
Y dicho acontecimiento es fundamentalmente político debido a su carácter enteramente
relacional, la obra de arte habita entre los sujetos y especialmente, la novela está de cara al lector
y del lector con su entorno con los otros. Consecuente con la definición de Arendt: “La política
nace en el Entre–los–hombres, por lo tanto, completamente fuera del hombre. De ahí que no haya
ninguna substancia propiamente política. La política surge en el entre y se establece como relación.
Así lo entendió Hobbes” (Arendt, 2018, p. 46).
Dicha posibilidad es referida por Padilla: “En Los ejércitos el lector no se enfrenta al
conocimiento estadístico de la guerra, sino a lo pensado sobre ella, a la experiencia-conocimiento
adquirido por el protagonista” (Padilla, 2012, p.25). La comprensión del fenómeno se media por
el conjunto de historias que el narrador ha dejado saber sobre ellas, anteriormente ha sido explicado
de forma suficiente cómo a través de este hecho se deja de representar la violencia en sí como
suceso puntual y se da paso a las experiencias vitales en torno a la violencia, este pensar no
corresponde solo al proceso cognitivo, se remplaza aquí el pensar por el imaginar y así, dar cuenta
de un proceso activo en el que se involucran tensiones entorno a un fenómeno. De esta manera la
obra, construye una posibilidad referida siempre a la relación, a la historia de la cual, cada lector
puede participar y comprender, a su modo aquello que el relato desea contar.
Se alude aquí a una definición de imaginación que: “habitualmente pensada desde la esfera
individual y vinculada a procesos de emancipación personal, más que a la posibilidad de producir
un quiebre en la forma en que construimos y experimentamos, políticamente, el mundo” (Peris,
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2018, p.2). Cobra sentido el enunciar que las obras no solo dan cuenta los datos del desplazamiento
y sus causas, esto sería quedarse en el plano de la comprensión conceptual de los efectos de la
violencia y, por el contrario, el aferrarse a su carácter literario permite aproximarse al cómo se
experimentan estos sucesos.
Si bien la obra en sí es imaginación política en tanto que, representa el cómo se imagina la
experiencia del conflicto y articula desde la ficción elementos que son propios de la dinámica del
desplazamiento forzado. Sus posibilidades políticas se encuentran en el plano de representar la
experiencia que resulta común a una sociedad civil afectada por un conflicto armado que, situado
en 1958 se asienta en un entramado de sucesos. Se revisará entonces, cómo esta obra constituye
una posibilidad política que, en la integración de las memorias colectivas, permite representar el
conflicto armado como un fenómeno heterogéneo y lleno de diversas afectaciones a las víctimas
de este.
2. Los ejércitos en cuanto relato del conflicto:
En un primer momento, ha de señalarse que la posición desde la cual, se narra la obra de Los
ejércitos, se caracteriza por el uso del narrador protagonista, quien desde su progresiva
degradación narra aquello que le sucede, le sucedió y les sucedió a otros. No obstante, el enfoque
de este trabajo busca interpretar cómo la obra integra memorias colectivas en la construcción de
una narrativa sobre el desplazamiento forzado y la errancia.
Ismael Pasos hace participe de su relato al lector de su narración, a través de la narración de
aquello que acontece en la obra, este desde dónde se narra resulta vital para entender que la novela
como representación se articula en función de la percepción de este personaje. Las acciones que
se configuran a su alrededor dan cuenta de dinámicas, complejas que afectan y transforman su
entorno al tiempo que lo hacen con el narrador mismo y personaje principal. Desplazado del jardín
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como espacio íntimo, al recorrido en la búsqueda incesante de su esposa, no se menciona un
responsable directo, los ejércitos están implicados en la violencia como fenómeno padecido por la
población civil. Por consiguiente, el desplazamiento forzado se registra como un fenómeno
concreto, el del profesor y su gente de San José, para Padilla esta posibilidad está relacionada a la
forma de la narración:
Al ausentarse del relato como narrador- autor, o simplemente como una voz que focaliza
desde el exterior el mundo representado, y unificar la información a través de una sola
subjetividad, se tiene de primera mano, la intimidad del personaje, las causas del problema
tratado, el estado anímico, la vivencia del tiempo, etc. (Padilla, 2012, p. 125).
La novela parte de la presentación de Ismael Pasos situado en su espacio vital y relacionándose
con los vecinos: “Y era así: en casa del brasilero las guacamayas reían todo el tiempo; yo las oía,
desde el muro del huerto de mi casa, subido en la escalera, recogiendo mis naranjas, arrojándolas
al gran cesto de palma” (Rosero, 2007, p. 6). Esta escena de tranquilidad, en la que Ismael Pasos
ha señalado los niños pueden olvidarse del mundo es rápidamente interceptada por la presencia
del recuerdo sobre los orígenes de Gracielita: “sus padres habían muerto cuando ocurrió el último
ataque a nuestro pueblo de no se sabe todavía qué ejército” (Rosero, 2007, p. 6).
El planteamiento inicial de la narración presenta una tensión con la violencia rememorada,
estado descrito como: “En cualquier sitio del día los niños se olvidaban del mundo, y jugaban en
el jardín rechinante de luz. Los veía. Los oía” (Rosero, 2007, p. 6). Si los niños lograban olvidarse
del mundo, ¿cuál mundo era el olvidado?, ¿aquel de la historia de Gracielita?, la tensión es
progresiva a medida que se rememoran sucesos violentos en la memoria de Ismael Pasos. Los
niños cohabitan el espacio en el que ocurre la guerra, sus juegos son interrumpidos y los involucra
en un estado del cual no tienen conocimiento alguno, tal como registra Rosero: “Se llevó a los
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niños en silencio, sin decirme una palabra, como un muerto. Los otros hombres lo encañonaban;
seguramente no le permitieron hablar, ¿cierto?, fue por eso que no pudo decirme nada” (2007, p.
41).
Los niños no tienen nombre en esta situación, tampoco agencia, no han decidido luchar, no
conocen el nombre de los ejércitos y son raptados en el mismo estado en el que son percibidos por
el narrador, olvidados del mundo. La agencia no es dada porque el narrador solo puede referirse a
ellos como los niños, los niños que juegan en el patio olvidándose del mundo y posteriormente son
los raptados. No obstante, la degradación a la que conduce la violencia también es registrada de
otra manera por las acciones realizadas por otros niños, en este caso los niños al lado del profesor
en el suceso de la granada:
Estoy seguro que cuando levante el brazo y arroje la granada, sólo por la fuerza que tendré
que hacer para arrojarla, estallará en mi mano y reventaré, rodeado de niños, acompañado
por un montón de niños, Dios sabe que alguien en el pueblo se reirá de esto tarde o
temprano: al estallar el profesor Pasos se llevó con él un buen número de niños (Rosero,
2007, p. 67)
Menciona Padilla que este uso de la narración en la obra permite a Rosero, alejarse de una
comprensión sociológica del fenómeno y, por tanto, preservar lo literario de su obra. Por
consiguiente, los sucesos si bien giran en torno a lo que ha sido mencionado como una guerra no
declarada, su aproximación se genera desde la experiencia de Ismael Pasos, quien padece y se
relaciona con los acontecimientos provocados por los grupos armados (2012, p. 122). Su
focalización da relevancia a estos personajes, que a aparentemente resultan irracionales, se acercan
a él cuando los adultos indican que deben acercarse y pareciera que subvierten lo bélico como
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elemento de juego. En este caso, entonces, se establece otra forma de relación con el elemento
bélico, por fuera de lo que debería ser.
Revisar entonces, la articulación de los sucesos rememorados por Ismael, entre la violencia y su
relación con la infancia, describe una representación de esta, más allá de asumir un prejuicio de su
actuación en la guerra, presentando así un conjunto de variopintas situaciones en las que se actúa
conforme al deseo. En un suceso posterior, si bien se ha mencionado que la obra es percibida a
través de la experiencia de un narrador protagonista, solo existe en la misma una focalización y se
da en el caso de la infancia, representando así a esta población implicada en el conflicto de una
forma heterogénea. A saber, en la siguiente situación:
«Y tu papá» le pregunto, «qué fue de tu papá, cómo quedó.» Los ojos del niño se
encharcan, ahora sólo falta que empiece a llorar, y sí, será lo mejor, la excusa lamentable
para levantarme de esta mesa disparatada.
-

Mi papá me dijo que te diga que nos vayamos los dos de aquí que lo recojas todo que no
esperes un día así me dijo que te diga mi papá. (Rosero, 2007, p. 152).

Se ha mencionado una representación heterogénea en la que lo narrado pareciera no encajar con
una visión monolítica del conflicto, sin embargo, como ha sido mencionado en el caso de los
infantes en la narración, estos escapan de un imaginario establecido, presentando múltiples
posibilidades ante el conflicto que los afecta. Esta narrativa de suceso concreto permite una
aproximación a lo real más allá del dato estadístico y la comprensión sociológica del mismo. Tal
como menciona Vanegas: “Es una narrativa aferrada a sucesos concretos, en un límite difuso entre
realidad y ficción; surgida de las grietas, trozos o “restos de lo real” (Garramuño, 2009, p. 54) y
que busca conservarse como registro artístico fuertemente codificado para la preservación de una
memoria histórica social” (2014, p. 46).
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Si bien, la presente investigación no tiene como finalidad exponer la forma en que utiliza la
memoria social, lo destacado por Vanegas refuerza la premisa según la cual, en Los ejércitos se
realiza un registro artístico que se relaciona con los acontecimientos del conflicto y en este sentido,
involucra políticamente a la obra con las comprensiones de este. Permitiendo circular visiones más
complejizadas de los actores al igual que los sucesos al interior de esta. Como indica Vanegas
sobre la misma hora, se representa aquí una tensión entre la identidad individual y social que
recupera un saber obligatorio para la sociedad civil. Aquello representado y también acontecido
en las poblaciones concretas de la nación.
En Los ejércitos y Los derrotados se dan los nombres concretos y las nomenclaturas
precisas de cada sitio: Bojayá, El Aro, San José, Antioquia, Turbo, etc., donde Ismael
Pasos y Andrés Ramírez tienen sus experiencias. Cada novelista configura una especie de
triada dialógica entre espacio, tiempo y memoria para significar la identidad individual y
social, develar los acontecimientos de triste memoria y recuperar para el presente un
“saber obligatorio” sobre el surgimiento del país (Vanegas, 2014, pág. 49).
La presente mención al territorio y el tiempo, como expresiones fundamentales en la
focalización realizada por Ismael Pasos, requiere una revisión detallada que da cuenta de la
comprensión desde la cual se articula la narración. Por consiguiente, será fundamental, describir
la manera en que se retoma el tiempo y el espacio, en primer lugar, caracterizado por un Alzheimer
que en ocasiones se funda con la estructura de un trauma que se repliega sobre sí y en segundo,
lugar sobre el espacio en el cual se expondrá la destrucción y lo íntimo como tensiones propias de
la experiencia de la guerra.
La percepción del tiempo en la obra no es homogénea, se articula al Alzheimer padecido por
Ismael pasos y se defenderá aquí su relación con el impacto de la violencia. Es decir, así como el
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tiempo en la narración se ve afectado por la pérdida de la memoria, también la obra
intencionalmente se construye en torno a sucesos violentos inenarrables. No es potestad del
presente análisis responder si esto se debe a la gravedad de los acontecimientos, pero sí evidenciar
que en el marco de la narración existen un conjunto de quiebres en la articulación de los
acontecimientos que pueden atribuirse a la gravedad de la guerra. Elemento reflejado por ejemplo
en el momento en que las milicias destruyen la casa de Ismael: “Yo sé que tengo que decir algo,
advertirlos de algo, preguntarles por algo, pero no me acuerdo de nada en absoluto. (…) Yo cierro,
¿qué tenía que decirles?, la granada, me acuerdo, pero otra descarga tremenda -de nuevo por los
lados del huerto- me distrae, «No oíste» le digo a Cristina, «escóndete.» «Y dónde» me pregunta
con un alarido. «Donde sea» le grito, «debajo de la tierra»” (Rosero, 2007, p. 103).
La situación refleja la profunda y frenética violencia, en el contexto de Ismael estos
acontecimientos se agravan al igual que su enfermedad. A tal punto que el deterioro lo conduce a
olvidarse de sí mismo. Por consiguiente, dicho impacto se configura en el escenario puntual del
espacio íntimo, representado en el cuerpo, la casa y el jardín lugar de Ismael y Otilia, quien ya se
encuentra perdida. Obsérvese entonces, como la violencia y también el tiempo es eclipsado por el
silencio absoluto, la gravedad de la guerra ocasionó el siguiente estado en Ismael:
no fui capaz de preparar un café; apago la estufa, ¿y al tiempo?, ¿cuánto tiempo ha
pasado?, no se escuchan más tiros, ¿cómo pasará el tiempo, mi tiempo, desde ahora?, el
estruendo de la guerra desaparece: de vez en cuando un lamento lejano, como si no nos
perteneciera, un llamado, un nombre a gritos, un nombre cualquiera, pasos a la carrera,
ruidos indistintos que declinan y son reemplazados por el silencio absoluto (Rosero, 2007,
p. 105).
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Los efectos de la violencia aquí se registran en el plano del impacto sobre lo personal,
evidencian en la obra la irrupción de lo traumático, ¿cómo pasará mi tiempo? Afirma Ismael,
puesto que la obra ha sido narrada con el protagonista, este nivel de focalización permite
comprender aquello que experimenta, en este caso la consideración puntual del quiebre producido
por el horror de la violencia y dicha consideración de la forma de ser narrada concuerda con lo
analizado por Vanegas: “la escritura de los efectos de la violencia la entienden desde lo emocional
traumático más íntimo: el dolor, la desdicha, el miedo, el horror, etc.” (Vanegas, 2019, p. 160).
Lo dicho sobre el tiempo, se funde en otra afectación sobre el espacio, ejemplo destacable lo
sucedido con el jardín como lugar íntimo, en primer momento presentado como sitio de ensoñación
y finalmente, como sitio del terror. Ofreciendo como panorama: “Voy corriendo por el pasillo
hasta la puerta que da al huerto, sin importar el peligro; cómo importarme si parece que la guerra
ocurre en mi propia casa. Encuentro la fuente de los peces -de lajas pulidas- volada por la mitad;
en el piso brillante de agua tiemblan todavía los peces anaranjados, ¿qué hacer los recojo?”
(Rosero, 2007, p. 101). Ante dicha afectación del espacio van der Linde señala:
Hacia el final, del paisajismo tropical de las primeras páginas de la novela no queda nada;
la violencia se ha tragado todo el universo ficcional. Incluso la sintaxis misma del relato
ha cambiado: de la conciencia del narrador que dominaba la palabra se ha pasado a un
relato frenético, con mayor presencia de discurso indirecto libre y de discursos interiores
que básicamente son preguntas y autocuestionamientos (van der Linde, 2017, p. 188).
El lugar íntimo, el jardín ha sido utilizado como campo de guerra y pareciera entonces, que la
casa es el sitio donde confluye la guerra. Este hecho contrasta por completo con la primera
aparición del jardín como lugar ideal y también, desde el cual se rememoran los efectos de la
guerra. Al respecto, Vanegas señala la dualidad del sitio: “En efecto, el último lugar de la realidad
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ficcional, que también recorremos al lado del anciano-narrador, es el mismo jardín de las primeras
líneas, pero transformado ahora en topos horrendus” (Vanegas, 2019, p. 170). De la misma forma
en que el espacio y el tiempo han sido consumidos por la violencia, el narrador Ismael Pasos se ha
olvidado de sí mismo, y se encuentra en medio de la lógica del conflicto donde la muerte se
presenta como único final posible, la destrucción entonces no solo devora los espacios, también lo
hace con el personaje a través del cual accedemos a la narración. Deja tras el cierre de la narración,
inconcluso su relato que le permite al receptor acceder al espacio de San José, tras haber afirmado
su proclama de memoria del pueblo:
Comeré de lo que hayan dejado en sus cocinas, dormiré en todas sus casas, reconoceré
sus historias según sus vestigios, adivinando sus vidas a través de las ropas que dejaron,
mi tiempo será otro tiempo, me entretendré, no soy ciego, sanará mi rodilla, caminaré
hasta el páramo como un paseo y después regresaré, mis gatos continuarán
alimentándome, si llorar es lo que queda, que sea de felicidad, ¿voy a llorar?, no, sólo
arrojar la carcajada impredecible que me ha amparado todo el tiempo, y voy a reír porque
acabo de ver a mi hija, a mi lado, te has sentado en esta piedra, le digo, espero que
entiendas todo el horror que soy yo, por dentro (Rosero, 2007, p. 194).
La memoria se sitúa como un ejercicio más allá de las barreras de lo personal, la comprensión
del horror no es algo que compete solo a Ismael y su hija se hace receptora de este enunciado. ¿A
quiénes les corresponde entonces, la tarea de escuchar la narración y comprender los vestigios?, a
partir de la construcción de la escucha el planteamiento de esta investigación propende por una
forma particular de interpelar a la sociedad civil y las lecturas que realizan de dichos
acontecimientos.
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3. Los ejércitos claves de relectura a través de la imaginación política:

Finalmente, ¿cuáles son los elementos destacables de Los ejércitos en la novela del conflicto
armado?, dada su incidencia política en cuanto obra de arte, entonces la imaginación posiciona un
conjunto de situaciones que articulan los efectos de la guerra y las narraciones que podrían ser
relatos acaecidos en el marco del conflicto. Por consiguiente, resulta fundamental anudar su aporte
a las consideraciones de Assman sobre el reconstructivismo desde el cual, se asumen los lugares
y también sucesos para construir la historia que debe ser recordada.
La interacción entre los personajes, el tiempo y el espacio da cuenta de la degradación misma
de la guerra, elementos que han sido retomados por el autor en un ejercicio de representación
incapaz de corresponder al conflicto nacional. Pero, capaz de representar su gravedad a través del
relato y su forma de conjurar las principales afectaciones, tal como es mencionado por van der
Linde:
Hacia el final, del paisajismo tropical de las primeras páginas de la novela no queda nada;
la violencia se ha tragado todo el universo ficcional. Incluso la sintaxis misma del relato
ha cambiado: de la conciencia del narrador que dominaba la palabra se ha pasado a un
relato frenético, con mayor presencia de discurso indirecto libre y de discursos interiores
que básicamente son preguntas y autocuestionamientos (van der Linde, 2017, p. 188).
Los ejércitos entonces, como novela del conflicto, representa aquella situación necesaria para
la sociedad civil necesaria, en términos de Assman: “Societies need the past mainly for the purpose
of self-definition” (2011, p. 114). La memoria del pasado hace parte fundamental de la
comprensión del colectivo y los hechos aquí representados esbozan algunas posibilidades para
construir nuevas gramáticas de la escuche donde no se pretenda borrar lo paradójico del relato, por
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el contrario, disponer al nosotros para escuchar y leer la afectación de sujetos ficcionales
caracterizados por historias comunes.
En tanto que política la representación narrada con las victimas dado el caso de Ismael pasos,
sumerge al lector en su propio Alzheimer y también en su propio trauma, reflejado en la
desaparición y asesinato de seres queridos. Entre el Alzheimer y la afectación misma de los hechos
se teje una especie de reflejo en el que, al empeorar uno también previamente se recrudece el
estallido de la guerra, dejando como rastro el conjunto de cadáveres reconocidos por Ismael. Y
también el desconocimiento: “En medio de este círculo de cuerpos, de rostros que nada
comprenden, y que se disponen a no comprender nada, alrededor de la puerta de la estación de
policía, me veo yo, otro cuerpo, otra cara atónita” (Rosero, 2007, p. 179).
No obstante, dicha estructura es caracterizada por Acosta: “La neurosis traumática es así,
desde esta primera perspectiva, una ruptura radical no solo en la vida de la mente, sino en el modo
como el psicoanálisis hasta entonces daba cuenta de la estructura de la experiencia y de los
procesos mentales” (Acosta, 2018, p. 68). Genera aquí la narración un quiebre sobre la experiencia
de Ismael entre su experiencia y la narración, algunos datos reconocibles como los rostros y los
cuerpos de sus allegados, sin embargo, otros olvidados a razón de su enfermedad o del trauma. No
obstante, el conjunto de la experiencia personal de Ismael se convierte en indispensable en la
recuperación del nosotros ante la construcción de una sociedad civil de cara a los quiebres de la
guerra.
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Capítulo 4: conclusiones
Las representaciones del conflicto armado en su conjunto, del cual hace parte la literatura
pueden ser consideradas un vestigio, que desde una mirada sociológica no ofrece datos y relaciones
claras con respecto al esclarecimiento de la verdad. No obstante, como ha sido demostrado
ampliamente en el análisis de Los ejércitos y La multitud errante, el conflicto armado que ha
generado la violencia y el desplazamiento forzado del cual son victimas los dos personajes
principales, es un fenómeno heterogéneas. Estas narraciones dan cuenta de su complejidad y
centran su mirada en los afectados por el mismo, no sólo por la temática que abordan, sino también
por la manera en que están construidas, en una valiéndose de la narración en tercera persona desde
la recopilación de testimonios sobre Siete por Tres y en la otra, mostrando las percepciones de
Ismael Pasos a través del uso de un narrador protagonista. Tanto la construcción misma como los
sucesos allí relatados dan cuenta de una opción de los autores, por desplazar su foco de los números
y relatos oficiales, para centrarse en las experiencias vitales de quienes han sido afectados.
Finalmente, este trabajo de investigación da cuenta de las relaciones entre memoria e
imaginación política en las que las posibilidades señaladas por La multitud errante y Los ejércitos
construyen una red de comprensiones en torno a la novela del conflicto, que para efectos de la
síntesis serán presentadas de la siguiente manera. En un primer momento, la memoria colectiva a
partir de la representación de la experiencia vital de sujetos concretos y la imaginación política
como forma de implicación tanto de la memoria como de la compresión del conflicto.
La memoria colectiva es para Assman y Halbwachs un asunto propio de los sucesos que las
sociedades deciden recordar, aquello que ha sido preservado del olvido y es fundamental para
constituir la identidad colectiva. No obstante, cómo puede la novela al constituir un universo
ficcional dar respuestas y brindar posibilidades a la construcción del nosotros, siendo este un hecho
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que pende de los sucesos que la sociedad ha de preservar en su historia. Lo acaecido es
representado y reconstruido de tal manera que lo fundamental es narrar aquello imprescindible
para la comunidad. Es decir, la sociedad civil representa y no en el sentido de lo factico, tal cual
fue, por el contrario, incluso cuando se testifica también se realiza ya un primer proceso de
representación a través de la memoria como facultad mental. Entonces, estas obras se plantean
desde el campo de lo ficcional como posibilidad, para dar a entender una comprensión particular
del conflicto acaecido y en particular, para los casos de La multitud errante y Los ejércitos, una
memoria desde los inermes, quienes cuentan o sobre quienes se narran sus historias a partir de la
variopinta posibilidad frente a la agresión.
Son entonces las novelas del conflicto un vestigio que habla desde sus códigos propios, sobre
los afectados, sobre las heridas, que son tanto los quiebres del universo ficcional como los quiebres
de la sociedad civil. Porque el destinatario de la interpelación de la memoria como registro no se
constituye exclusivamente en los personajes a los que se dirige la narración: “Comeré de lo que
hayan dejado en sus cocinas, dormiré en todas sus casas, reconoceré sus historias según sus
vestigios, adivinando sus vidas a través de las ropas que dejaron” (Rosero, 2007, p.194). Rosero
evidencia como este discurso permite darle a entender al lector la necesidad de la comprensión del
horror, de lo inenarrable que es la guerra y si ha de tener una comprensión sobre esta ha de ser
desde la experiencia vital relatada. Dicha narración reconfigura el entre-nos al focalizar la
experiencia de aquellos afectados, incluso los afectados que también se convirtieron en
perpetuadores de la violencia y tras su paso replicaron las dinámicas de la violencia, porque a
través de estos vestigios se reconoce una realidad heterogénea y escurridiza a cualquier mirada
totalizante. Es ahí donde el arte se blinda de ser mero utensilio de la política y se convierte en
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política misma, dada su apertura a generar representación de la realidad como mimesis de lo que
fue y no solo como transcripción de los sucesos.
Dado que La multitud errante y Los ejércitos construyen una posibilidad política articulada a
su forma de representación. Entonces, referirse a la imaginación en términos político es en primer
lugar para estas obras entender, las opciones realizadas por sus relatos en termino de lo que desean
narrar y, en segundo lugar, permitir por imaginación aquello que está en movimiento. Es decir, al
imaginar se refiere al proceso según el cual, pensamos en un pueblo llamado San José y un profesor
llamado Ismael, no solo el imaginario del pueblo y la condición del sujeto, que pueden estar
establecidos socialmente. La posibilidad de la imaginación política radica en dicha facultad para
aproximar al conjunto de realidades heterogéneas que son vitales para la construcción de una
memoria del nosotros implicado en el acontecimiento del conflicto, es decir, las realidades aquí
representadas a través de las obras se articulan a la imagen que el conflicto ha dejado.
Si las obras asumen la voz, los recuerdos, el tiempo y los espacios de las victimas entonces, la
novela del conflicto en el caso de Los ejércitos y la multitud errante presentan una forma de
asumirlo en el universo ficcional, que es paralelo al tiempo y el espacio de la sociedad civil
colombiana. En este caso la mimesis está marcada en su esencia por construir una posibilidad, de
lo que podría ser y evidentemente dicha posibilidad está caracterizada por la mirada de las victimas
y la forma en que a través de la memoria se puede hacer justicia a sus experiencias vitales.
Finalmente, la articulación entre narrar, recordar e imaginar está dada en el cuerpo de las obras
a través de representaciones vivas que permiten hacer resonancia entre sucesos inenarrables, pero
imprescindibles para la construcción de una conciencia colectiva del nosotros, objetivo final de la
imaginación política.
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